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Treinta años andados en la academia universitaria no son muchos si los cotejamos con todo lo que se debió hacer y no se ha hecho. Y aun este caminar está inconcluso, ya que el inicio temprano, en la flor de los veinticuatro años, me ha permitido reanudar el esfuerzo para seguir estudiando, produciendo; y más que eso, para escribir algunas obras que sean testimonio de que no hay que vivir de la universidad, sino hay que vivir la universidad.
Estar en un sistema educativo en su condición de educador hay que vivirlo; hay que prepararse y superarse constantemente, y hacerlo con vocación al servicio de los demás, que traducida a la práctica cotidiana, significa servir con alegría, compromiso, entusiasmo, satisfacción, identificación y con el orgullo de ser parte de la academia, es decir, de ser educador.
Parafraseando y haciendo nuestro El Valor de Educar de Fernando Savater (2004) “La primera titulación requerida para poder enseñar, formal o informalmente y en cualquier tipo de sociedad, es haber vivido: la veteranía siempre es un grado” 
De ahí que veinte años no es nada, escribió Alfredo Le Pera en Volver, ese bello tango cantado por Carlos Gardel y vivenciado por tantos. Treinta años son un poquito más, y quizás, esto nos permita ir hacia una aproximación de un concepto vivido por la docencia y corregido por la experiencia.
Los primeros años en la academia universitaria, siempre están rodeados de una rectitud, a veces exagerada, y del equívoco concepto del fracaso de los estudiantes, como la mejor carta de presentación de ser buenos profesores: a mayor fracaso mejor es el docente. ¡Craso error! Es el mejor ejemplo de un gran desacierto en la docencia superior.
El educador debe madurar acompañado con nuevos conocimientos, porque es de suponer que a mayor experiencia, mejor docente: nuevos saberes, nuevas dinámicas, nuevas estrategias y recursos para los procesos de enseñanza y de aprendizaje, acompañarán una mejor motivación. Sin embargo, el profesional de la enseñanza (obsérvese que no digo docente) que está desactualizado, los pocos conocimientos que aun le quedan, le sirven, escasamente, sólo para ese propósito. El buen docente se actualiza, escribe libros para  acabar de aprender lo que trata de enseñar; o como dice Stephen Covey, “busca primero entender, para luego ser entendido”
  El educador tiene que hacer y aprender a ser; tiene que ser el modelo a imitar, porque educar es un crecimiento personal, tanto en la capacidad de aprender para ser como en su capacidad para hacer, orientando siempre, de la mejor manera, esos procesos de enseñanza y de aprendizajes, sin negar, como dice Paulo Freire, “la solidaridad entre el acto de educar y el acto de ser educado”. De esta manera, la educación se hace más digna y más humana a través del ejemplo, porque la responsabilidad de educar es mucho más que una mera transmisión de conocimientos; más bien, es privilegiar a la persona humana, a partir del modelo de sociedad en que se quiera vivir, ya que la educación de acuerdo con el informe Delors “…es un bien colectivo al que todos deben acceder”.
En esta dimensión, la educación, como realización y crecimiento de la persona humana, deber tomar en cuenta los cuatro pilares básicos del Informe Delors de 1998, que propugnan por una estrategia fundamentada en diferentes líneas de acción a través de: a) Aprender a conocer, b) Aprender a hacer, c) Aprender a convivir, y por último, d) Aprender a ser.
De ser así, el buen educador siempre verá en sus estudiantes sus mejores discípulos y colaboradores, porque la educación es un esfuerzo compartido. Este paradigma hay que construirlo, y más que eso: ¡hay que vivirlo!, porque los estudiantes siempre serán los mejores voceros, para el bien o para mal. Esto no implica que se deba favorecer con buenas evaluaciones a quienes no han logrado los objetivos. Esto exige la responsabilidad del trabajo conjunto, porque eso es la educación, un esfuerzo compartido entre el docente y el discente.
La evaluación será, entonces, un juicio de valor sobre la persona que se está formando. Pero este acto tiene que ser: justo, objetivo, compartido, humano y maduro. Evaluar es determinar logros y debilidades sobre contenidos previamente planificado para los procesos de enseñar y aprender. Es decir, como lo recalca Flórez Ochoa “es hablar de procesos de construcción de conceptos, de procesos de pensamientos, procesos curriculares y, sobre todo, un proceso de valoración” 
La educación, hasta ahora, se ha dedicado a enseñar haciendo énfasis en la instrucción, y no en el aprender a aprender, ni en el aprender para comprender el dominio de las competencias. Educar es orientar el desarrollo de las habilidades y destrezas para el logro y la aplicación de los conocimientos, porque se debe aprender para uno, pero también se aprende para los demás, por eso, en palabras de Félix Socorro: “el valor no está en saber, sino en lo que se hace con lo que se sabe”
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Hay tres actores fundamentales y un dilema en la didáctica como práctica pedagógica de la educación en su aproximación Ética, Conceptual y Metodológica; por un lado, los padres, los estudiantes y los docentes; y por el otro, la ignorancia. Matizando las expresiones Savater, para los adultos el aprendizaje es la recompensa que nos aparta de la ignorancia; los estudiantes, sin embargo, no echan de menos los conocimientos que le hacen falta y los docentes siguen creyendo que lo que enseñan merece el esfuerzo que cuesta aprenderlo. Por eso hay que estar claro, porque una cosa es la instrucción y otra es la formación; una cosa es enseñar y otra cosa es educar.  
Fernando Savater (2004) comenta “separar la instrucción de la educación, no sólo resulta indeseable sino también imposible, porque no se puede educar sin instruir ni instruir sin educar”. La buena instrucción se encarga de las cosas instrumentales, tales como la escritura, la lectura, aritmética, la historia, la geografía y hasta de los hechos científicos. La buena educación se encarga de los valores, de aprender a pensar y a sentir, para cultivar la moral y la civilidad.
José Cruz, en su Educación para la Excelencia y Autoestima ha dicho: “…en todo proceso educativo lo más importante es partir primero del cultivo de los valores en torno a la cultura y la actitud, para el mejoramiento continuo; para que esto se logre se deben reinventar los modelos didácticos que lleven a dar satisfacción a todos…” pero no se puede olvidar que se instruye con los procesos y se educa con los valores. De ahí que, para Comenio, Enseñar es un Arte y su práctica pedagógica, a través de la Didáctica, convertirse en una estrategia de tal manera, que el que aprende tenga más que aprender y el que enseña más por hacer.     
Bajo esta óptica, la educación de hoy debe preparar para una vida ciudadana, con justicia, libertad, fraternidad, honorabilidad, responsabilidad, honestidad, solidaridad, amistad, y que esos valores lleven a estimular un crecimiento más humano con equidad, dentro del marco de la diversidad, como un modelo de integración, a partir de la conciliación; y por la inclusión participativa, para eliminar los muros de contención social para privilegiar el desarrollo de un pensamiento autónomo para una conciencia reflexiva y una vida mejor para vivirla. 
El educador no puede enseñar las bondades de un modelo didáctico, sino él mismo no lo pone en práctica.  De esta forma, para Antón Makarenko, se puede educar la naturaleza del hombre en función de la sociedad, si el docente no se  reviste de honestidad, vigencia, eficiencia, puntualidad, responsabilidad y capacidad de orientación y liderazgo. Por ello para Juan Jacobo Rousseau, la esencia de la enseñanza se fundamenta en el desarrollo armónico del amor a sí mismo (autoestima) y el amor al prójimo.
Es más, agregamos nosotros, educar es estimular la creatividad y la curiosidad, encausar el análisis y los juicios críticos y valorativos, promover el razonamiento lógico, fomentar el aprecio a lo estético y, sobre todo, el respeto por la creación humana y la vida espiritual. 
Este proyecto sólo es funcional si se toman en cuenta las políticas que enmarcan los fines de la educación como tal. Pero hay estar claro que estos esquemas no se agotan aquí, ni en la teoría ni en la práctica; cada día surgen otros modelos fundamentados, siempre en técnicas, estrategias, estructuras, normas y procedimientos, que exigen una disciplina de permanente estudio y responsabilidad, donde el educador comprometido deba verse siempre como un profesional de alto perfil y de mejor oficio.   
Por último, la academia universitaria tiene como misión propiciar los escenarios para favorecer los conocimientos, motivando los juicios críticos y los pensamientos creativos, para que el estudiante aprenda a pensar, y, de esta manera, cambie su forma de pensar. Exige este proceso que el educador acepte que es fundamental, vuelve y se repite, entender para ser entendido y que salgan a la luz nuevas estrategias, para que el logro de los estudiantes se convierta en aprendizajes más significativos y más relevantes. 
En resumen, hay que aprender a aprender y hay que hacer juicios valorativos en forma justa, objetiva, madura y humana, y esto exige un compromiso de los docentes de esta patria grande y hermosa, en una extensión muy limitada de tierra, donde las distancias son cortas, las comunicaciones son fáciles y, mejor que eso, donde casi todos nos conocemos, constituyéndonos así en un país que aguarda que seamos más docentes y más humanos.
